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henore.^ : 

Invitailo  iH>i-  cato  .simpático  Club  para 
liacer  u.st)  de  la  palabra,  á  nombre  de  mi.s 
compañeros  de  redacción,  y  aunque  conven- 
cido quee.sa  invitación  nace  de  las  inmereci- 
(la.s  .simpatías  á  mi  persona  y  no  de  los 
verdaderos  méritos  que  se  requieren  para 
salir  airo.so  en  una  empresa  de  la  importancia 
i|uo  reviste  el  acto  que  nos  couffreg'a,  haré 
cuanto  esté  de  mi  parte  por  satisfacer  los 
l)uenos  deseos  de  mis  copartidarios. 

Ha  terminado  hoy  la  lucha  electoral.  Los 
ciudadanos  de  la  República,  los  que  saben 
inspirarse  en  las  purísimas  fuentes  del  pa- 
triotismo: los  que  tienen  conciencia  íntima  de 
la  sag-rada  misión  que  Dios  les  encomendara 
al  venir  al  mundo,  todos  ellos  unidos,  com- 
pactos, vioderosos  y  fuertes,  han  acudido  á 
depositar  su  voto  en  las  urn:is  electorales  á 
favor  de  la  persona  de  sus  simpatías. 

Despedazado  el  partido  liberal  en  diferen- 
tes ramificaciones,  la  mano  de  un  exgober- 
nante empuñaba  el  año  pasado  el  cetro  de  la 
usurpación. 

Kl  (¡artido  negro  que  vive  en  maridable 
Consorcio  con  las  aves  nocturnas;  que,  cual  la 
hiena  hambrienta  y  cobarde,  busca  .solo  el 
silencio  de  los  cementerios  para  desenterrar 
los  cadáveres,  para  roerlos  á  su  antojo  y 
sin  ningún  peligro,  se  había  acercado,  con 
la  cautelosa  precaución  del  zorro,  al  Palacio 
liresidencial  para  adormecer  al  tirano  con  su 
hii>ócrita  falsedad,  con  el    incienso  vil  de    la 


adulación:  para  asestarle  después,  á  man- 
s:vlva,  el  puñal  fratricida  y  levantar  sobre 
el  cadáver  de  ese  traidor  del  partiilo  liberal, 
sobre  los  miembros  aún*  |>alpitantes  de  ese 
renegado  j'  sacritíc.ulor  de  la  Patria,  el 
trono  de  la  INFAMIA.     {.I plauso'). 

Pero  no  todas  las  obras  del  mal  tienen 
efecto,  pues  la  Providencia  no  es  protectora 
del  crimen. 

El  horario  del  tiem|x>  marcó  en  nuOHtra 
historia  dos  fechas,  que  son  el  principio 
V  epílogo  de  un  drama  sangrientí):  8  y  9  de 
febrero  de  1898. 

En  medio  de  este  cuadro  espantoso  3'  horri- 
ble, se  al'/ó  mage.stuosa  é  im|X)neute  la  figura 
de  un  Patricio,  salvando  al  país  no  solo  de 
una  .segura  anarquía,  sino  también  de  las 
garras  de  e.se  partido  funesto.     (Aplausos) . 

Bien  lo  sabéis,  bien  conocéis  ya  todos  su 
historia,  y  su  nombre  corre  de  lx)ca  en  boca 
entre  los  guatemaltecos  y  ha  traspasado  los 
límites  fronterizos  de  nuestra  Patria.  Es  él. 
el  mismo  que  ayer  nos  recibiera  con  los 
brazos  abiertos,  con  el  cariño  del  hermano, 
con  el  afecto  del  compatriota,  con  la  bondad 
de  un  padre,  con  el  placer  del  amigo,  cuando 
volvíanlos  del  destierro:  cuando  a\'er  no  más, 
pisábamos  de  nuevo  los  umbrales  de  esta 
Patria  querida,  ix>r  la  que  tanto  suspirába- 
mos lejos  de  ella.     (.-Iplausos). 

Un  compatriota  nuestro,  que  decía  ser 
nuestro  hermano  por  sus  principios  y  por  sus 
ideas,  fué  el  primero  que,  desconociendo 
sus  deberes  para  «m  la  Patria,  cegado  jK>r 
la  ambición  de  mando,  instigado  por  unos 
cuantos  locos  y  ambicio.s(.>s  ct>tno  él.  tr;itó  por 
segunda  vez  de  convertir.se  en  miserable  ins- 
trumento que  sirviera  de  loza  fúnebre  al 
partido  liberal,      {^¡plausos  nutridos). 

Con  tal  fin,  fundó  órganos  de  propaganda, 
cuya  mira  principal  era  de.svirtuar  ante  la 
pública  opinión,  al  ánio<.>  .salvador  del  parti- 
do liberal. 

La  calumnia,  la  injuria,  la  diatriba,  el 
anónimo.  1.a  mordacidad  y  la  envidia,  sirvie- 
ron de  cimientos  al  edificio  que  trataron  de 
levantar  los  que.  por  una  aberración  del 
destino,  .se  dieron  pt>r  sí  y  ante  sí,  el  título  de 
liberales  independientes.  Y  esto,  no  es  todo; 
pues  el  Jefe  de  esa  Itandería.  jiobre  de  recur- 
.sos,  pobre  de  ideas,  y  ]x>bre  de  carácter,  se 
echó  en  brazos  tlel  parti<lo  conservador,  para 
conseguir  elementos  con  qué  hacer  su  propa- 
g.inda  y  calmar  sus  sueRos  dorado»  de  mando. 


Yo  no  calumnio:  todos  vosotros  estáis  al 
t;into  de  esto»  Mucesos. 

Tul  ai-Mistasía  trajo,  romo  lógica  conse- 
cuencia, el  desprestigio  para  el  jefe  de  aquel 
círculo  de"  monomaniacos. 

Es  una  ley  natural  que  los  cuerpos  caen 
por  su  propio  peso.  Para  corroborar  estas 
palabras,  señores,  no  tenéis  más  que  acudir 
á  la  elocuencia  de  lo*  números,  comparando 
los  votos  alcanzados  en  los  comicios  por  nues- 
tro jefe  y  caudillo.  Licenciado  don  Manuel 
E.strada  l^ahrera  y  los  que  obtuvo  el  Capitán 
don  José  León  Castillo,      i,  aplausos). 

El  paralelo  no  puede  .ser  má»  elocuente,  ni 
la  |V)pularidad  de  ese  partido  quijotesco  pudo 
ser  más  ridicula.     {Aplausos). 

Al  principio  de  las  elecciones,  y  cuando 
cominendieron  esíis  locos  el  triste  paix-l  que 
representaban  en  el  saineti  político,  obra  de 
unos  iltusos  y  hambrientos,  hicieron  circular 
una  hoja  suelta  firmada  jK)r  un  tal  Conde, 
declarándose  en  vergonzosa  derrota,  medrosos 
y  cobardes,  como  su  jefe,  sin  aceptar  el 
combate.^ 

Así,  pi^,  tanta  alharaca  y  tanto  ruido 
vino  á  ser  como  dijo  un  colaborador  nuestro, 
la  obra  de  ima  ambición  desenfrenada:  I.1 
obra  del  Gran  Cotunto.     {Risas) . 

Felicitémosnos,  señores,  por  el  brillante 
triunfo  alcanzado  en  los  comicios  por  nuestro 
poderoso  Partiilo  Lil)eral.  porque  las  elec- 
ciones se  han  verificado  con  un  orden  digno 
del  honrado  }•  valiente  pueblo  guatemalteco, 
y  (Kirque  la  actitud  seria  y  circunspecta  de 
nuestros  conciudadanos,  es  un  timbre  de 
noble  y  legítimo  orgullo  para  la  Patria  de 
(Jálvez.  (ruzmán  y  Justo  Rufino  Barrios. 

(Aplausos  nutridos). 

¡Viva  nuesto  candid.ito,  el  preclaro  hombre 
público.  Licenciado  Estrada  Cabrera! 

Din  . 


CACHURECO 

.AGUSTÍN  MEiNCf  )S 


El  número  74<>  de  El  .Iviso  de  San  Salva- 
dor trac  una  correspondencia,  remitida  en 
esta  ciudad,  con  fecha  5  del  pasado  agosto,  y 
relativa  al  fallecimiento  del  General  don 
Calixto  Mendizábal,  de  feliz  meuiori.i. 
( (  onliniia  cu 


Colección  luis  ii^én  MuAox 
Ooiv^^fdad  ffndMO  Mvraqufn 


FUNERALES     DE 


Oración  Fúnebre  que  pronunciará  al  llegar  al  Campo S&nto,  ante  el  cadáver  di 

Paulino  Zopilote. 


SeRores: 

Llorad  con  migo  ¡por  Dios! 
Ante  el  cadáver  difunto 

Del  muerto ¡Pobre  Cotunto 

Hijo  ilustre  de  Tocoy! 


Murió  en  vida,  como  mueren  Que  para  ser  un  Marino. 

Los  que  en  su  loca  ambición         En  los  mares  del  PODER 
Quieren  llevar  el  timón  í  f'  Es  preciso  encanecer 

De  una  barca,  y  no  compreden,   Estudim"/-'  /.//—.'. v  ///,,, ,c 


Comparad,  amigos,  mies  | 
Estas  cifras  elocuentes, 
Para  no  ser  inocentes 
Instrumentos  de  los  VIVOS: 


El 


GRAN    COTUNTO 


íver< 


níos, 
/OS: 


héroe,  el  Gra.n  Poeta^  Notable  Polemista  y  Honorable  ciudadano,  "Su  Excelencia  don 


"No  son  lo»  nniertos  los  que  en  dulce  calmil 
La  paz  disfrutan  de  la  tumba  fria: 
MuertoK  son  los  que  tienen  muerta  el  alma 
Y  viven  to<lav(a." 


J    ?  '/4  más  de  trescientos  mil 
kgan  los  uotos  de  Estrada; 
f  al  pobre  Cotunto,  nada 
/lis  que  seiscientos  y  unpi... 

I]L    DUELO. 


Tanto  ruido  y  tanto  bombo.  ¡Descanza  en  paz.  Pobre  Chepe. 

Y  XaM&s  flautas  y  pitos....  En  los  abismos  te  hundieron 

¿En  donde  están,  señoritos?         Los  que  tomarte  quisieron 
¡  Rediós  I    1  El  golpe  es  redondo !  Como  instrumento  inocente. 


¡Llorad,  señores,  conmigo, 
Por  nuestra  suerte  maldita! 

Y ¡tomemos  una  copita, 

Pues  diz  que  el  miedo  y  el  frió 
Solo...  un  buen  trago  lo  quita!!! 


EL  TORPEDO 


ICsta  correspoiulencia  es  obra  del  íAa/o  j  que  no  había  patriotismo  y  capacidad  en  esos 
J/<rn<w,elmismooorres|X)n8alde  "El  Aviso.":  valientes  que  ayer  fueron  recibidos  con  los 
quien  insultó  ffrosera  y  soezmente  á  los  revo-  ¡  bracos  abiertos  y  con  el  júbilo  en  el  alma, 
lucionarios  de  Occidente,  el  año  próximo  pa-  ¡  por  los  que  sabemos  ;imar  á  la  Patria  y  á  sus 
sado.  I  héroes? 


Derrotados. 

Al  comjirender  cómo  estaban  en  la  opinión 
popular  los  antecedentes  del  integ-érrimo  y 
más  que  ci'lebre  ciudadano  don  José  León 
Castillo,  y  al  verse  sin  fuerza  y  ag-otados  los 


Haciendo  á  un  lado  los  justos  y  merecidos  '  í^ue  el  Licenciado  Estrada  Cabrera,  reco- 
elogios  que  éste  individuo  dedica  á  uno  de  nociendo  la  lealtad  é  hidalpufa  del  G^ral  I  recursos  (S.  H.  L.  B.)  con  qlie  contaban  i^ara 
nuestros  más  valientes  Jefes,  vamos  á  decir  Mendizálial.  lo  haya  llamado,  para  que  fuera  j  el  gran  triunfo  Ac  \os  grandes  liberales,  dio 
dos  cosas,  en  honor  de  la  verdad^  dos  (0la-  ^  cumi>lir  con  sii  deber  de  {guatemalteco,  el  nombrado  caudillo  en  evitar  que  sus  corre- 
bras  que.  desconoce  este  cochino:  honok  y  |  como  lo  sabía  hacer,  no  siffniíica  que  se  j ''S'O'iar'os  fueran  á  las  urnas  electorales  á 
\  Ki^Ai».  I  humillara   á  un   subalterno,   ni  que  faltaran  !  nombrarlo  Presidente  déla  Chicharrería 

Dice  Meneos,  que  el  Lie.  C«j|^ra  quiso  '  Jefes  en  el  Ejército  Guatemalteco,  de  idénti-  i  Derrotado  llora  y  jimotea  sin  que  don  Pau- 
oncarcelar  al  General  Mendizábal,  creyendo  \  •»»  méritos,  á  los  del  ilustre  difunto.  !  l'io  haya  vuelto  á  visitarlo. 

ó  inventando  que  conspiraba,  contra  el  poder.       Así,  así,  de  ese  mo<lo,  pajean,  los  cobardes 

Se  necesita  ser  un  Meneos  y  tener  el  alnja  '  i'  sucios  como  tú,  los  sacrificios  del  patriotis-  i  MailifestACiÓIl. 

como  su   misma  nari:.   para   hablar  de  ese  j  ""o  '^'■en  entendido.  ^ 

modo.  j     ¿P||  qué  no  te  llamó  el  Lie.    Estrada  Ca- '      Siguen  las  manifestaciones,  mostrando  cada 

Los  sucesos  del  9  de  febrero  están  aún  i  brera,  para  que  tií  salieras  al  frente  del  !  ^^^  "^^^  '**  I'opi'Iaridad  del  Señor  Estrada 
frescos.  La  sangre  de  Marroquín  y  otras;  Ejército  que  salvó  al  país  if  las  manos  de  i  ^^*""'-"''^-  ^y^^  <"  ''e  los  corrientes  los  socios 
víctimas  del  p.aktido  negro,  inicuamente  ***  ^"'"''a  de  facinero.sos  que  traía  Morales?  j  *'^' ^'"'^  "^' ^"■■^enir  de  Guatemala"  hicié- 
inmoladas  en  aquella  fecha  aciaga,  está  pi- ;  Porque  tú,  cobarde  cual  ninguno,  no  ser-  I  ''°"^°  *^"  bastante  entusia.smo.  Tomaron  la 
diendo  justicia.  .  virfas  ni  para  ir  á  echarle  zacate  al  caballo  I  Pa'abra,  como  lo  anunciaron  en  el  programa 

Seguidas   las   averiguaciones   de    ley,   los    •**'  asistente  del  último  Jefe.  |  respectivo  los  .señores   Bachiller  don    Floren- 

culpables  huyeron  como  lo  acostumbran  los  ^'  todos  los  guatemaltecos  fueran  como  tú,  j  *'"  Samayoa  y  don  Juan  Ramón  Guillen,  y 
cobardes  cachurecos  y  el  cabecilla  (conocido)  >'*  ixwlía  darse  iwr  satisfecho  el  Ejército  |  »<íemás,  nuestro  Kedactor  hizo  una  corta 
lie  esa  criminal  intentona,  fué  perdonado  }X)r    nacional.  *         :  improvis3fción    de    despedida,  dando  las  más 

oí    Lie.    Estrada    Cabrera,    no  obstante  las       f"""  ese  estilo  es  el  fárrago  de  insolentes  ^''P''*^*'^'*^   jjracias  al    Licenciado    Estrada 


^rr«Aaí  <-/o/-«í  y /a/f«/«  del  delito.  calumnias  que  el   despecho,   la  envidia  y  el 

Los  cachurecos  en  ninguna  parte  se  han  fondo  de  tu  alma  negra,  sugirieran  á  tu  cere- 
exhibido  más  que  como  cobardes,  hijiócritas,  ^ro  calenturiento,  para  insultar  al  hombre 
zorros  y  miserables,  con  rarísimas  excep-  *l"e  con  mano  certera  y  poderosa  contuvo  las 
clones.  maquinaciones   de   ese  partido   funesto,  que 

Ante  el  poderoso,  tiemblan  como  epilépticos  '.  =^1°  en  la  obscuridad  del  crimen  y  de  la  no- 


Cabrera 
pensó  á  t 


la   benévola  acogida   <)ue   dis- 
los  concurrentes. 


COMEDIA  ACTUAL. 


che  trabaja  contra  el  liberalismo,  porque  es 
c<ftarde  y  arrastrado,  y  del  cual  tú  eres  uno 
de  sus  miembros  más  conspicuos. 


y  se  humillan. 

Ante  el  débil.  s<m  groseros  y  altivos:  méri- 
tos de  la  cobardía. 

El  Chaio  Meneos  es  uno  de  los  mejores  mo- 
delos de  esa  odiosa  c&fila  de  zamarros. 

¿Pruebas?  La  satisfacción  que  dio  al  señor 
Barrios,  |>or  los  insultos  que  profirió  contra 
la  memoria  de  su  ilustre  padre. 

Pero,  vamos  adelante. 

El  General  Mendizábal  siguió  siendo  Ma- 
yor General  del    Ejército,  puesto  que  el  (io-    Paco. 
biemo  tenía  confianza  en  la  lealtad  y   hono- 
rabilidad   de  aquél    anciano   que  supo   dar 
brillo  al  Ejército  de  su  ^tria. 

I>ecir  que    el  (robierno  del  señor  Cabrera    Ornar: 
desconfió  de  él.  es  arrojar  lodo^bre  la  lim-  ¡Ay  amigo.' «.ual  la  arista 

pia  hoja  de  servicios  de  aquél "atemalteco  Q"e  se  pierde  en  el  confín 

distinguido.  _  I>  lejanos  horizontes. 

Dice   un  párrafo  de  la  correspondencia  de  I^es  he  |>erdido  la  pi.sta 

ese  vil  cachureco:     "Para  sofocar  ese  moví-  Como  hacen  los  (wlizimtes. 

miento    {iniasitin  filibustera  encabezada  jwr    J'acá» 

Mor.-iles,)    no   ha  encontrado  el  íiobiemo  un  Pero  al  menos,  de  los  bravas 

"Jefe  á  propósito.  Los  que  pudieran  mandar  Y  rubios  {'.'.'.)  luengos  bigotes 

••en   jefe  no   aceptan  y    los  que  aceptan  son  '.yué  ficierou  de  sus  rabos? 

••incapaces.     En  tan   duro  trance.    Estrada    í^w/ur: 


Kk.w 


NOCTURNO 

niXi.oGo 

Dime,  Omar,  ¿qué  se  ficieron 
Tanto  andante  parlanchín? 
¿Dónde  están?   ¿Dó  se  escondieron  i 


"Cabrera,  no  tu\t)  más  remedio  qye  humi- 
•'Ilarse  y  suplicar  áMendizál  que  le  salvara. " 

Vamos  por  partes,  calumniante  y  cobarde 
cachureco.  i 

¿yuién  eres  tú  Chato  Memos,  alma  de 
hiena,  coraión  de  leproso,  para  insultar  á 
dignos  y  valientes  Jefes  como  el  (ieneral 
Luis  (¡arcía  I./eón.  General  KIorentín  Gon- ' 
lález.  General  Barillas.  Coronel  Francisco 
Fuentes.  Coronel  Rodrigo  Castilla.  Coronel 
Víctor  J.  Lílpez  y  mil  valiente»  soldados,  de 
lo»  cuales  no  es  tu  cara  compar<-it>Ie  con  la 
zuela  de  lo»  zapatos  del  último  de  ellos? 

¿yuién  eres  tú  para  negarle  méritos,  pa- 
triotismo y  honorabilidad  á  esos  Jefes,  á 
quienes  no  puedes  tú  limpiarles  siquiera  ^s 
Ijotas? 

¿Creías,  miserable,  tú  que  te  escondes  bajo 
los  fustanes  de  las  mujeres  al  oir  un  tiro. 


Bu.scando  están  zopilotes, 
yue  en  p.iscua  toman  por  pavos 
Para  un  te  deum  laudabas. 
Cocinado  con  camotes. 

¿Y  aquellos  dos  mani-rotos 
<Jue  tanto  dinero  dieron? 

Por  precaución  se  escondieron 
Y  |K)r  encanto  celeste 
Se  transformaron  en  votos  (???) 


í  'has  gra 


ya  lo  sabía. 


Hasta  después,  buen  amigo, 
Y  como  verdades  digo 
Soy  de  vuestra  seBoría 

Su  seguro  servidor      ^ 
(»MAK.  Mak«i  tts  KE  CA  Flor. 


Diz  que  la  ocasión  es  calva: 
Fara  mí,  ésta  tiene  pelos; 
Estoy  sufriendo  desvelos 

Y  no  puedo  comer  bien, 
lioté  mi  herencia  paterna  ' 
En  la  crápula  y  la  orgía. 

Y  la  herencia  de  mi  tía 
Integra,  boté  también. 

Tuve  amigos,  cual  mejores 
(Jue  de  mi  /íí/o  vivían. 

Y  mujeres  que  sabían 
Jurarme  su  eterno  amor. 
«Juedé  ixibre:  huyeron  toilos 
Dé  mí,  cual  de  un  virolento, 
Pero  yo,  quedé  contento 

En  mi  triste  situación. 

•    r 

iln  tiple  me  acompañaba. 
En  rumbos  me  mantenía 

Y  á  la  luz  del  nuevo  día 
Jamás  vieron  mi  aHicción. 
Caí:  volví  á  levantarme 
Siempre  contento  y  gonos'-: 

Y  en  medio  del  alborozo 
Me  acompañaba  un  violón 

Surgió  después  en  mi  Patri; 
Un  mandatario  benigno 

Y  fuf'á  entonarle  un  gran  l\im 
Por  tener  colocación. 


Me  la  dieron  y  ya  estaba 
Feliz,  con  80  duros 
Y  de  mis  grandes  apuros 
Salí  con  satisfacción. 


Después....  me  metí  inconsciente 
En  cosas  de  periodismo, 
Quedando  otra  vez  lo  mismo 
Sin  dinero  y  sin  violón. 
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